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Cieiudela aplata De.i.

Unas tifintii especies de CichuMm se conocen descriptas hasta ahora

de hi Kepública Argentina. Son sin (Uuhi nuestros más ágiles y gracio-

sos coleópteros carniceros; prefieren los lugares arenosos de las ]>layas,

las orillas de los ríos y arroyos, donde jiodemos observarlos en constante

persecución de otros insectos de los cuales se alimentan.

La Cicindela «pinia es la más abundante en la ])rovincia de Buenos

Aires; sus larvas viven en el suelo, donde forman sus escondrijos, que

consisten en agujeros verticales los cuales á veces alcanzan una profun-

didiid de más de veinte centímetros ; en éstos están ocultas, asechando

su i>resa, pues son muy voraces como sus imagos carniceros.

Huero. — La forma del huevo es oblongo-ovalar; de un blanco puro,

de superficie lisa, semiopaca y mide 1,5 milímetro de largo i)oi' (>,S milí-

metro de ancho.

Larru. — La larva es pálida, blanquizca. La cabeza bronceada jjor

encima, de un verde obscuro; rufo-testácea en la parte inferior, inclusive

sus antenas y órganos de la boca, y está cubierta de sedas erizadas,

largas, y de otras cortas rígidas. La placa quitinosa del protórax también

bronceada, es fusca, á veces más ó menos verdosa; meso y metat<>rax

lior encima, fuscos como las jiatas; las manchitas sobre el cuerpo son

del mismo color, más ]);ilid(>.

La cabeza es transversal, una cuarta i)arte más ancha que larga, muy
dilatada por detrás de las antenas, subangulo.sa, abreviada delante de los
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ojos; el liii)ústmiio es excavado. Eu la pnite inferior es muy globosa, tiene

una imi)i-esión triangular que termina en un surco mediano, i)r()fundo.

La frente es anclia, su parte ántero-lateral forma un ángulo obtuso; está

impresa cerca de su margen lateral y provista de una espina más ó me-

nos aguda en la base que limita con el clii)eo. Éste sobresale mucho ala

frente; es transverso, trapezoidal, con borde y ángulos anteriores poco

redondeados, bidentado en la base del margen lateral: por encima es

profundo y longitudinalmente estriado. Las ocelas en número de cuatro

están distribuidas de la siguiente numera : dos superiores mayores,

globosas, muy prominentes; la anterior está encima de la cabeza, la

posterior dirigida liacia atrás; y, de las ocelas inferiores, i^equeñas, una

está en la cara anterior de la cabeza, delante de la ocela grande, y la.

cuarta, entre estas dos, dirigida hacia abajo. Las antenas son cuadriarti-

culadas; están insertas delante de las ocelas, tienen más (') menos la mitad

del largo de la cabeza. El artejo basal es el mayor y como el siguiente

ligeramente encorvado, están provistos de sedas fuertes; el tercer artejo

es de la mitad del segundo, el terminal pequeño, cilindrico, ambos po-

seen sólo en el ápice unas cuatro sedas rígidas. Las mandíbulas son fal-

cifoiiues : cubren así toda la parte anterior de la cabeza. En su región

interna existe el retináculo, fuerte, triangular, nuis cerca de su mitad

posterior; el borde lateral externo es derecho, tiene dos pelos rígidos,

se ven tand>ién tres encima de la mamlibula y otros tres espiniformes

en el margen externo de la encorvadura. Esti]ios maxilares largos,

sublineares j- comprimidos, provistos de sedas fuertes en el borde ante-

rior y de dos espinas cerca de la base del mismo; por encinm tiene i>elos

cortitos, rígidos. Las maxilas son biartieuladas, exceden en largo á sus

palpos. Estos están compuestos de tres artejos; el primero subrectangu-

lar, nnís ancho que largo, cuadrado el segundo y fusiforme el terminal.

Tanto las maxilas como sus paljios llevan sedas fuertes erizadas y rígi-

das. El hiiióstomo está separado del vértex por una carena, que corre del

medio en linea di\ergente hacia el iingnlo ])ostlateral de la cabeza y sub-

paralela con el borde de la misma, el que está fuertemente escotado; el

foramen es sui)erior y triangular. La lengüeta es bilobada, i)or encima

muy fina y densamente ciliada, debajo membranosa con cuatro pelos en

el l)orde anterior, el que sobresale ])oco de la escotadura entre los dos

lóbulos; en los costados tieiu' un mechíMi de jielos largos. Pali)os labiales

biarticulados, el artejo ])asal m;'is ancho (]ue largo, su extremidad algo

hinchada y circundada de espinas tinas, rígidas; el segundo art(jo es del-

gado, subcilíndrico, redondeado en el ¡ipice, algo encorvado en i'l borde

iufero-lateral, donde posee una sola espina. 31eut('in ixMíiiefio.

El prot (ira X es duro, transverso, oiierculiformey luiiulado
,
por encima

y en todo el margen ciliado. El borde anterior es arqueado anchamente

<'n el medio, bisiiiiuido. los ángulos anteriores agudos, sus costados se
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estrechan li:ist:i hi base en línea cniva, ángulos posteriores no manifies-

tos; por ent'inia es poco convexo, tiene un suleo mediano longitudinal,

sus alíjenlos liinitad((s |ior una carena ol)lícua bastante ancha, la que ter-

mina en el borde lateral, un tanto elevado.

^NFesoy nietatinax son subcuadrados, itroxistos de una placa quitinosa,

brillante; ambos peduncuhulos, sobre t(»do el primero.

xVbdomen subcilíndrico como nn doble más largo que cabeza y tórax

juntos. El primer segmento ancho como el metatórax, pero menos largo,

los siguientes aumentan jtaulatinamente de tamaño hasta el quinto seg-

mento; el sexto es subignal, ik)c<> más chico el séptimo, y los siguientes

disminuyen bruscamente. El quinto segmento es muy giboso sobre el

(hirso, donde posee las dos espinas scansoras; las que son córneas,

flavas, convergentes hacia adelante, las puntas encorvadas por afuera;

en la parte externa provi-stas de cuatro ó cinco sedas. Sobre el segmento

observamos en la base de cada espina, nn pequeño tubérculo y una

mancha lumilada, donde nacen espinas ccn-tas de color fulvo; dos manchas

anteriores llevan solamente algunas sedas. Las sedas rígidas están

distribuidas i)or el cuerpo de la larva en pequeños grupos, que nacen de

manchitas ([uitinosas, tul)erculitVn'mes; cada segmento ofrece así : dos

manchitas dorsales, una pleural, dos en sentido longitudinal sobre el

costado íufero-lateral; debajo del vienti'e hay una mancha transversal

ancha, detrás de ésta cuatro pequeñas, paralelas al borde posterior.

Estas nninchitas se encuentran más ó menos refundidas en los iíltimos

segmentos y allí los tubérculos son más pronunciados. El segmento anal

es pequeño, cónico, algo dejirimido y ariuado de cillas espinosas.

Patas cuniculadas; artejos sub-cónicos, jjrovistas de pelos setosos,

largos, y de sedas rígidas en la extremidad de las tibiasy los tarsos. Los

fémures son como tres veces más largos que el ancho de su base tibias

subcilíndricas, obcónicas; tarsos biarticnlados, el primer artejo subcó-

nico, el segundo cuadrado y de la mitad del anterior. Las uñas digitadas,

desiguales, la posterior es el doble más larga y más encorvada.

X¡)if(i. — La ninfa es pálida, blanquizca; de tegumento delicado, con

granulación mici'oscópica: glabra, á excepción del protórax que está ape-

nas ciliado en los costados y en su borde posterior. Aquella es casi tres

veces más larga que ancha, en sus ancas estrechada, su anchura aumenta

un poco hasta el ¡plinto segmento y disminuye bruscamente en su extre-

midad; viéndola de costado, el dorso aparece moderadamente arqueado,

la parte ventral plana. Pterotecas y podotecos, lo mismo que los estu-

ches de las mandíbulas y de los órganos de la boca, son libres, algo espe-

sos. La cabeza se halla muy recogida, y en la vista dorsal, notamos sola-

mente sus ojos prominentes, que sobrepasan al protórax. Las antenas

doblan por el cut'llo, forman una curva detrás de las i)atas y siguen

paralelas con las tibias. El protórax tiene el borde anterior avanzado.
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redondeado eomo también sus ánjiulos anteriores, los posteriores son

manifiestos. El mesotórax es más corto, el metat(')rax casi larjí'o como el

protórax. Las jiterotecas son pequeñas, separadas, y ocupan el espacio

entre las tibias del segundo y tercer jiar de las patas. Tibias con una

espina anclia^ apical.

Los cuatro primeros segmentos del abdomen son subiguales; el quinto

la mitad más largo, cada uno lleva en el dorso cerca de sus costados un

apéndice cónico que termina en tres ó cuatro cillas fulvas. Los seg-

mentos siguientes están desprovistos de estos apéndices y los que se

hallan sobre el quinto son mucho mayores (pie los demás. El último

segmento termina en un mamehuí anal, (jue lleva dos peípu-rios a]>éndices

laterales. Los poros estigmáticos son diminutos, ovalados y de borde

flavo; están situados sobre los flancos de la ninfa.

Imüíjo. — Dejeau fué quien dio el nombre específico á esta Cicindela,

y describi<'> en su ¿fjiecies (jénéral üen Coléoptcres, I, página SG, ISiT), el

vínico ejemplar que tenía entonces, procedente de Buenos Aires. La Ci-

cindela adsper.sa\\-'LVG,l)'Ej. Caí., 3" edición, página 4, es sinónima déla

C. opiata. Sus caracteres distintivos smi los siguientes :

La cabeza del insecto es negra, bronceada; las estrías ñnas, longitu-

dinales y rugosas, más marcadas cerca de los ojos; clipeo finamente

granulado. Labro flavescente, con un diente uu^diauo, bastante agudo;

su borde anterior bisinuoso en cada lado del diente, donde nacen tres

sedas, y una cuarta más larga existe cerca del borde lateral, el cual es

muy redondeado. Las mandíbulas son negras, con reflejos verdosos y en su

base del color del labro. Palpos testáceos, con el artejo terndnal obscuro.

El protórax es del color de la cabeza, jjoco más ancho tpie largo, ade-

lante y en los costados algo redondeado, en la base anchamente bisinuoso;

por encima es rugosamente granulado, impreso cerca del borde anterior

y posterior, y provisto de pelos blancos, regularmente esparcidos.

Los élitros son obscuros, bronceados, con reflejos cobrizos más ó me-

nos vivos, nuiy finamente granulados y provistos de puntos gruesos de

un verde metálico. Están adornados cad;i uno por una mancha oblicua,

tortuosa, (pie se dirige desde el ángulo humeral al borde, se ])rolonga

en faja angulosa, engrosada y más ó menos ramificada hasta cerca de

la sutura; una segunda nmncha, parecida ala anterior, es generalmente

más ramificada, se acerca á aquélla con el ángulo mediano luego una

hinula apical poco encorvada, engrosada en la sutura, la cual se pro-

longa en una pequeña espina.

La parte inferior es de un negro azul brillante, que cambia en verde

metálico hasta l>ronceado en los costados del pecho y margen del alxlomen,

ilonde obserN amos ])elos 1)lancos, (]ue son más largos en la región ¡inte-

rior del insecto. Trocánteres de un verde nu'tálico, con gruesos puntos

y pelos en los lados; trocantines rufos. Los fémures son bronceados, de un
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cobrizo vivo, verde en las extremidades y provistos de pelos largos; tibias

y tarsos verde-bronceados nn tanto cobrizos, con la imbescencia más corta.

Observaciones. — De nuestras Cicindelas i)odenu)s observar dos gene-

raciones en el año. La primera se desarrolla durante la buena estación;

en los meses de marzo y abril encontramos los imagos que lian salido

de huevos depositados á ])rincipios de verano. Las larvas de la segunda

generación tienen que pasar los meses de invierno, y se transforman

en ninfas recién á fines de la primavera.

La liembra pone sus huevos siempre de á uno en pequeños agujeros

prei^arados de antemano, los cuales sirven ya de habitación á las larvas

que nacen á los siete días. Con todos los preparativos preliminares, em-

plea cerca de un cuarto de hora para la i^ostura de un huevo. Éste está

colocado en sentido vertical, no experimenta ningtin cambio durante su

evolución y las larvas jóvenes poseen ya los caracteres y costumbres de

las adultas. Á medida que progresan ensanchan su habitación, cuya pro-

fundidad es variable según las condiciones del terreno dimde viven, pero

los agujeros son siempre más ó menos derechos, verticales. En ellos ha-

llamos las larvas con el cuerpo plegado en forma de Z, la cabeza á flor

del suelo, sus mandíbulas muy abiertas, listas para lanzarse sobre eual-

([uier insecto que se acerque; los cazan con suma agilidad, devorándolos

luego en el interior de sus escondrijos. No me ha sido posible extender

mis observaciones sobre las larvas que viven en estado libre, pero

he recogido á veces cantidades que fueron colocadas en su^s criaderos

convenientemente preparados. En poco tiempo, mis prisioneros se en-

contraron perfectamente acomodados en sus agujeros; se mostraron, sin

embargo, bastante delicados en la selección de sus manjares, á pesar de

que tuvieron siempre un surtido de insectos bastante variado, se dieron á

conocer bien pronto como caníbales voraces. Si tal instinto se desarrolla

tan sólo entre nuestras larvas, que tenemos en cautividad, ñilta averi-

guarlo; no sería extraño que en ocasiones semaniflestaentre ellastambién

este canibalismo en la libertad, cuando la lucha \}or la vida las obliga

por falta de alimentos.

Una vez completamente desarrollado, el cuerpo de la larva está notable-

mente inflado. Las ninfas se encuentran bastante superficiales, suficiente-

mente aseguradas en sus agujeros por los apéndices prehensiles de sus

segmentos.

Melaiiophtlialina platensis u. »p.

Los coleópteros que forman el género Melanophthalma pertenecen á

la familia de los Lathriáiidae; son todos Clavicornios de diminuta talla,

pues nunca exceden de los tres milímetros en su largo total. Viven ge-
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neralmeute, tanto los insectos perfectos, como las larvas, en sitios húme-

dos, que favorecen el desarrollo del moho y de las criptógamas, encon-

trándose nuestra especie entre Cladouporiuia hcrburiuin que se cría á

menudo sobre los detritos vegetales.

Hueco. — ]'j1 huevo es olilongo-ovalado, casi incoloro, de un blanco

plateado; la sui)erficie, de aspecto granulosa, semioijaca, demuestra con

fuerte aumento una estructura alveolar,

Largo : O"""-45 ; ancho 0"""1S.

Larva. — La larva afecta una forma alargada, elíptico-linear; es casi

tres veces más larga que ancha. Su cuerpo jiálido, parduzco, con man-

chitas obscuras, está provisto de pelillos y sedas incoloras y cubierto

generalmente de partícidas criptogámicn.s (pie dan á la larva un color

más ó menos oliváceo.

La cabeza es subrectangular, iiicliuaila, algo deprimida, variablemente

manchada de gris, y tiene algunos pelos aislados; labro, epistoma y par-

tes bucales testáceos. Labro transversal, angosto ; los ángulos anteriores

redondeados, en sus costados encerrado por el ei)istoma, de manera que

no sobresale, y forma con éste un semicírculo en todo el borde anterior

de la cabeza. En cada lado hay cuatro ocelas pi-onnnciadas y fácilmente

visibles por his manchas pigmentadas, negras en la base. Tres ocelas

están agrupadas juntas en línea transversal, más atrás de la antena; ht

cuarta, mayor en tamano sigue á ésta, y está sobre el borde lateral

.de la cabeza. Antenas triarticuladas de color gris; el primer artejo es

corto, doble más ancho que largo, está insertado en el ángulo autero-

lateral de la cabeza, rodeado de una membrana, la que á ijrimera vista

se podría tomar como ai'tejo basal. El segundo artejo es cilindrico ; lleva

en la punta un tercero que es muy pequeño, subcónico y termina en una

espina, la ([Ue se repite á su lado sobre el segundo artejo, el cual posee

también itu pelo en la parte interna. Las mandíbulas son suljtriangula-

rcs, de aspecto carnoso, muy encorvadas en la parte anterior, donde son

duras, testáceas y bidentadas, siendo el diente superior mayor que el

inferior. La lengüeta es rectangular ; los ijalpos labiales de un solo arte-

jo, alargado y provisto en la punta de una pecpieña espina, y finamente

ciliado en la parte anterior. EUóbulo terminal de lasmaxilas es alargado,

apenas maynr que los palpos la1)ia]es, erizado en su extremidad de -íáit

sedas largas. Los ])alpos son triarticulados, cilíndri(íos; el jirinier artejo

es corto, el segundo tan ancho como largo; el tercero delgado y alarga-

do, con una seda en la punta, la que se halla también en la parte externa

del segundo y en la parte inferior en la base del primer artejo. La posi-

ción de otros pelillos y sedas que hay sobre el mentón y subnientón, lo

mismo que la configuración de éstos, como del foramen están detallados

en la figura 3 de la lámina.

El jnotórax es rectangular, más angosto qiielos otros segmentos tora-
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cieos; sobro el disco jircsenta dos inanclias obscuras, cuadradas, circnií-

da<]as ])or algunos jtclos, los que iiaccMi, como los demás, de jiequeuas

promiueucias iu;is obscuras; tambii'ii liay en los costados alj;uiios pelos,

y en cada sejiniento del tórax dos sedas larcas, que apuntan hacia afue-

ra. Las Huinchas obscuras son más pequeñas sobre el meso y metatórax.

El primer par de estigmas corresponde al niesotórax y está situado en

su ángulo ántero-lateral, formando en su terminación un pequeño cono

saledizo. Los segmentos abdominales, en número de nueve son subpara-

lelos, aumentando los primeros un poco el ancho de la larva, disminu-

yendo los siguientes; el iiltimo es pequeño. Sobre el din-so de cada seg-

mento se distinguen cuatro mancliitas obscuras; de cada una nacen dos

pelillos; en los costados hay otro pelillo y detrás una seda larga, erguida

hacia afuera. Los estigmas son dorsales, los orificios circulares, situados

cerca del borde lateral. Los segmentos están generalmente ribeteados de

obscuro en todo su largo ; las manchitas se refunden á veces sobre los últi-

mos dos segmentos, donde en vez de pelos ai)arecen sedas largas y solamente

hay algunos pelillos microsc(ipicos en la parte ventral de cada segmento.

Las patas son triarticniladas, i)oco velludas; los fémures algo arquea-

dos, las tibias cilindricas, ligeramente hinchadas en el medio; el artejo

tarsal delgado termina en una uña ijoco encíjrvada.

Xinfa. — La ninfa es alargada, ovalar, poco convexa, de color rosado

pálido. La cabeza encogida en el protói'ax es invisible desde el dorso. Las

antenas dejan á los ojos descubiertos, signen en línea curva por detrás

de los fémures y llegan hasta el codo del primer par de patas; sus estu-

ches tienen algunas espinas anchas. El proiioto es redondeado en la parte

anterior y provisto de largas sedas, blandas, distribuidas sobre el disco,

y por los contínnos laterales. Hay también una seda larga en los costa-

dos de cada segmento abdominal, exceptuando á los tres últimos; otras

sedas, un poco más finas cubren el dorso de la ninfa, y se ven algunas

sobre los fémures y los codos de los mismos. Todas estas sedas son de

color fulvo claro. Los dos pares delanteros délas patas están dispuestos

perpendicularmente al cuerpo, el tercer par oblicuameiite y se encuentra

tapado por las pterotecas. Las inferiores sobresalen mucho de las supe-

riores, éstas están á lo largo ligeramente carenadas. Los últimos tres

segmentos están desprovistos de sedas y quedan invaginados en el pellejo

desprendido de la larva, en el cual está fija la ninfa jwr el mamelón anal.

Jiiiaf/o. — El coleóptero es de color fusco ol)scuro, poco brillante ; sn

cuerpo ovahulo, bastante convexo, cubierto totalmente de una pubescen-

cia corta, IdaiKpiizca y ai)retada. Cabeza snbrectangular, encogida hasta

los ojos en el jirotorax; con ])untos hundidos, diseminados también ])or

la frente. Labro transversal, más ancho que el epistoma con sus ángulos

anteriores redondeados. Las antenas bastante espesas, llegan hasta la

base del protórax ; son de color fusco, exceptuados los dos primeros ar-
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tejos, que son testáceos. El primer artejo es grueso, excede en grosor al

terminal de la clava ; es algo liincliado en la parte externa y en la interna

sinuoso; el segundo artejo es similar, pero de la mitad del tamaño; el

tercero, obcónico, doble más largo que ancho. Los tres siguientes subci-

líndricos, y los séptimo y octavo sul>iguales con el tercero. Los artejos de

la clava ocupan una tercera parte de la antena; su primer artejo es oblon-

go, obcónico, el siguiente gnreso, subovalado y ligeramente acuminado

el terminal, sobre el cual se distinguen también algunos pelos setosos

entre los diminutos, los que son más abundantes sobre la clava que en

los otros artejos. Los ojos son prominentes. Los temporales cortos^ poco

salientes; á su terminacictn liay un surco transversal, vagamente marca-

do, que sepárala cabeza del cuello. El l('>bu]o maxilar es alargado, abun-

dantemente ciliado en la parte interna. Los paljios son cuadriarticula-

dos, siendo el primer artejo alargado y estrecho en la base; el segundo

globoso, bastante grueso, subcilíndrico el tercero, y delgado, alargado

el terminal. La lengüeta cubre la mayor parte del labro, de manera que

las maxilas y mandíbulas bidentadas quedan invisibles. Los palpos

labiales son biarticulados ; el primer artejo es muy pequeño, grande el

segundo, de forma ovalada, algo dilatado en la parte externa, y truncado

en la interna; ciliado adelante. ^lentón rectangular, de ángulos redon-

deados, y poco avanzado en la mitad anterior.

Corselete de color más fulvo, subcuadrangular, poco más ancho en la

base, y más en la mitad de sus costados, por causa de los ángulos late-

rales, que son más ó menos pronunciados. Toda la superficie demuestra

la misma puntuación y pubescencia que en la cabeza; hay una ancha

depresión prebasilar, y el borde i)osterior está ligeramente carenado.

Escudete, transversal; el borde posterior, redondeado.

Los élitros dejan el pigidium en descubierto; la pubescencia en esta

parta es más larga. Cada élitro está marcado i)or ocho hileras de i)untos

gruesos, hundidos, cuyos intervalos llevan siempre otra hilera de puntos

diminutos, y á la vez nace delante de cada punto un pelillo corto y cla-

ro, los que forman así una pubescencia densa sobre los élitros, regular-

mente ordenada. La parte inferior del cuerpo es algo más fulva y vellu-

da. La cabeza, el pro, meso y metasterno, con gruesos puntos. Los seis

segmentos ventrales sin ¡tuiítos, i'l primero lleva las carenas femorales.

Patas testáceas, no deprimidas, ciliadas. Los ])rimeros artejos tarsales

tienen el mismo largo; están oblicuamente truncados en la extremidad y
la inserción de los artejos está en la parte más corta que es la superior.

El artejo terminal es tan largo como los dos anteriores; en las patas del

protórax de los machos este artejo está dilatado en su mitad inferior en

forma de una espina ancha, que falta eji el de las hembras; extremidad

de los tarsos con los ganchos.

Largo del cole()i>tero :
1"""5.
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Melanophthalma plateusis Bruch

1. Huevo (^"/i tamaño natural).

2. Lar^-a (^"/j tamaño natural).

3. Cabeza de la larra (muy aumentada).

4. Antena y ocelas (muy aumentadas).

5. Pata de la larva (muy aumentada).

6. Ninfa, vista dore, y ventral C°!i ta-m. nat.).

7. Segmentos terminales de la ninfa.

8. Imago ("'/, tamaño natiu-al).

9. Cabeza del imago (muy aumentada).

10. Tarso del protórax O^.

C. Bkich del. FoTOT. Peuser
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Obxcyracioiicx. — Debo á hi amabilidad de mi colegia, M. A. Pie, de

Dijioin, hi coiiipaiaeióu de esta especie con los ejemplares de la colección

Belón, alioia en su j)oder, razón por (pié la describí detalladamente, pero

sin mencionar ciertos caracteres diferenciales, lo que no me permitió la

falta de material bibliourático.

En cnanto á la biolojiía de esta jSívlanophtlKiliixi, poco Iiay que aj^re-

,nar. Los insectos se multiplican con rapidez, durante la buena estación.

El lluevo se deposita siempre aislado, en sentido horizontal; éste es

grande, comparado con el coleóptero, pues ocnpa casi una (-narta

parte de su cavidad abdominal. Xo lie observado nunca más de diez

huevos, depositados por una sola hembra, entre las que tenía separadas

para mis observaciones. Ija ecl<»sión se produce ]iorumi hendidura, (pie

corresponde á la parte dorsal de la larva recién nacida. Esta es jirime-

raniente transiiarente, incolora, de forma cilindrica : las manchas apare-

cen más tarde, y, al llegar á la madurez, su color se vuelve de un rosa

pálido. Tres ó cuatro semanas son suficientes para su desarrollo com-

pleto; la larva se fija entonces por el segmento anal sobre cualquier

plano y queda tranquila dos ó tres días en x>osición horizontal, hasta

ti'ansformarse en ilinfa. La duración de la ninfosis es generalmente de

ocho á diez días. El coleóptero es i)álido al nacer; sus ojos son negros;

partes bucales, cabeza, extremidad de las antenas y patas, testáceos, y
los élitros de un fulvo claro.

Heilipus AA'ú'clemaniii Bdh.

Entre el grupo délos Hylohüdae (Rincóforos), ocupan los Heilipiix uno

de los géneros más bonitos y numerosos en especies, de las cuales )ina

buena liarte ]iertenece á la fauna argentina. El Hi-Uipiix Wicdeiiimuii se

encuentra desde el Brasil en varias provincias litorales del Paraná; es

también conmn en la provincia de Buenos Aires, pero no ha sido obser-

vado más al sur de ésta.

Vive en todos sus estados de transformación sobre Eryíuiium panicu-

latum LiN., planta que llanuunos vulgarmente « Serrucheta ó Escorzo-

nera », la cual es (íomiin en las orillas de terrenos bañados porríos y arroyos.

Huevos. — El huevo es de forma cilindrica, ligeramente encorvado,

redondeado en las extremidades; su colores amarillento pálido, la super-

ficie lisa, poco lustrosa; mide de 2""5 á 3 milímetros de largo por 1 mi-

límetro de ancho.

Larra. — Su cuerpo tiene el aspecto comiin de las larvas de los Cur-

culiónidos de este grupo; es de forma subcilíndrica, arqueado en semi-

círculo, blanquizca, un poco tostada sobre el dorso: es carnosa, de poca

consistencia con excepción de la ¡uirte suiierior del jirotórax y de la
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cabeza, la que forma una cápsula dura, quitiiiosa de color rufo-testáceo.

La cabeza es muy inclinada, como la cuarta parte más larga que an-

cha; presenta en sus contornos un óvalo regular, poco convexo. La placa

frontal es triangular, con estrías débiles transversas ; el borde anterior

brevemente encorvado, sus ángulos laterales limitados por una hendidura,

oblicua, profunda, la que separa así su prolongación lateral en forma de

lóbulo saliente. Cerca del bordeántero-lateral hay en cadalado una pequeña.

im])resión circular; sobre la frente dos impresiones longitudinales, diver-

gentes; adenuis, dos impresiones cortas en cada placa cefálica : una en el

ángulo ántero-lateral, la otra sobre el vértex, paralela con la línea sutural

mediana, la cual está hendida en todo su largo. La distribución de los

líelos, diseminados por la cabeza, explica suficientemente nuestro esque-

ma ñgura 3. Antenas microscíqiicas, de una sola articulación corta,

inserta sobre un cuerpo nuMiibranoso, situado en la escotadura del lóbulo

látero-frontal. Al lado externo de las antenas hay un puntito negro, oce-

liforme.Epistoma de color ñavo, de apariencia cerosa, trapezoidal y trans-

verso; encorvado el borde anterior, con cuatro pelillos en la base. Labro

testáceo, transversal, como dos veces y media más ancho que largo, ade-

lante ligeramente redondeado y ciliado, cruzado en todo su largo por dos

surcos profundos, donde nacen dos sedas largas. Mandíbulas obscuras,

negras y bidentadas en la punta ; trigonales, de manera que se distin-

gue : una parte inferior, que es convexa en la base, cóncava en la mitad

anterior; una parte superior, lisa, con el borde interno cortante, y otra,

lateral, adonde tiene dos pelillos y algunas cavidades rugosos. Maxilas

espesas, provistas de algunos pelos setosos; sus palpos biarticulados,

cortos, siendo el primerartejo tan anclio como largo, redondeado en la ex-

tremidad; el seguudo ]iei|iU'ño, cí'mico. El lóbulo maxilar interno es poco

alargado, armado de scclas cortas, derechas y algo comprimidas. La len-

güeta es subcordi forme, sus pali)os similares á los de las maxilas, jiero

más pequeños; cerca de la base de los mismos hay en cada lado un pelo

largo, otros cuatro microscópicos en el borde anterior. El mentón de as-

pecto carnoso, ocupa toda la parte debajo del labio y se extiende por sus

costados en forma de lóbulos abultados, subtriangularcs.

El cuerpo de la larva está compuesto de doce seguu^ntos, los que pre-

sentan surcos profundos, de manei'a que hacen aparecer series de plie-

gues alargados, transversales sobre el dorso, la regi('>n ántero-lateral y
ventral, los que están limitados por otros pliegues longitudinales en los

costados. Placa sobre el protórax quitinosa, luciente, tres veces más an-

cha que larga, con una débil imi)resión á cada lado, donde su termina-

ción es poco definida. Meso y nietatórax estrechados en la región dorsal

por un pliegue tergal, el <uml existe también entre los demás segmentos.

Este pliegiu' es pequeño cTitre los dos primeros segmentos, aumenta

jiaulatinamente, se pierde entre los séptimo y octavo y falta entre el



Eev. Museo dk i. a I't. ATA. T. XIV ls::il. II. T. 1) Plancha 111

8.
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1. Huevo C^/i tamaño natural.

2. Larva (' =/, tamaño natural).

3. Cabeza de la liirva (ainnenta<1a|.

4. Partes bucales (aiimeutadas).

5. Mauílibiilas (vista inforior v exterior).

ü. Ninla, vista ventral ('
'/i tauuifio uatm-al).

7. Ninfa, vústa lateral («-s/, tamaño natural).

8. Imago («Vi tamaño natural).

C. liRVCH IlEI,.
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pciiúltiiiKi y fl st'niiiento aiuil. La ri>j;i(')ii íiifcio-lateral del tíiíax está

marcada ¡lor surcos, que formau los i)lieji'nes epimerales y episternales,

.siendo el episternal del protórax niny pequeño, triangular, y el borde

post-lateral del protórax cortado oblicuamente.

La parte externa, engrosada con el pliejiue esternal de cada segmento

del t(')rax, posee en vez de las ])atas nn mamelón seudopódico, biarti-

culado y provisto e-n la punta de SL'das táctiles, ligeramente eri-

zadas.

Los segmentos abdominales son subiguales, alargados gradualmente

los posteriores, donde se encuentran los jdiegues juenos pronunciados.

Sobre el dorso de cada segnu'Uto hay un surco transversal, tergal, más
cerca del borde anterior y entre los costados de cada uno, un pliegue es-

trecho intersegmental. Ijos ei)inu'rales y eiiisternales fonuaii dos series

de pliegues longitudinales. Los estigmas terminan cerca del borde délos

ei)imei'ales ; sus orificios son oblongo-ovalares, el borde quitinoso, flavo.

El primer par, mayor que los del abdomen, corresponde al protórax.

La región esternal de cada segnu'nto está nmrcada por nn surco obli-

cuo, que sale del ángulo anterior hacia el borde jtosterior, y forma así

un ])licguc triangular. El segnu-nto termiiuil es más ])equeño, sul)circu-

lar, dividido jior un surco transversal y otro circular perianal, en cuyo

centro se distingue la abertura del ano, la que está (-¡rcnndada por cua-

tr(( apéndices subtriangulares, siendo el dorsal transverso, los dos late-

rales disi)uestos de modo que queda entre ellos un cuarto, muy diminuto.

En cada uno de los laterales hay tres ó cuatro ]>clos cortos. Los pelos

táctiles son rubios, aisladamente diseminados por todo el cuerpo.

JS'iiifd. — El cuerjyo de la ninfa es alargado, elipsoidal en sus contor-

nos, visto de arriba; el teguuu'uto es nu-mbrauoso, liso, de color amari-

llento, liostro replegado normal ; los funículos anteuares divergentes,

subparalclos con los primeros dos pares de patas. La jiarte terminal de

los estuches antenares, lo mismo que los codos de los podotecos, visibles

desde el dorso. Pi'otórax más ancho que largo, estrecho adelante. Los

dos pares anteriores délas patas libres; las pterotecas inferiores conver-

gentes, paralelas con los estuches tarsales del tercer par, que son descu-

Itiertos, lo mismo que sus codos. Las j)terotecas superiores son en el

borde interno redobladas, el cual es un ])oco di\'ergente; por encima se

distinguen carenas longitudinales que se juntan en su :i]iic<', donde existe

una jirotuberancia in^eajiical. Unn línea hendida nu'diana dorsal, rec(ure

el cuer])o de la ninfa de una extrenudad á la otra.

Los scguu'ntos del abdomen son en número de ocho; siendo los dos

últinu)s los más largos; tiene la mayor anchura el tercer segmento, los

siguientes descienden gradualmente. En los ciiu-o ])rimeros se encuentra

<1 l)(irde ])osterior ligeranu-nte emarginado en el medio, el cual está poco

recor\ado en el sexto y redondeado en los últimos dos. Todos los seg-
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mentos muestran un par de surcos cortos transversos en la rcjuión

tergal, junto al borde posterior dorsal existen diez apéndices blandos,

que terndnan en una espina del.yada fulva, la que existe también en

los costados de cada sedimento, donde la base de este apéndice se i)ro-

longa ])or los flancos en forma de pliegue poco definido alrededor délos

estigmas. Sobre estos pliegues hay esiiinas aisladas muy i>equeiias, éstas

existen también sobre el último segmento, el cual posee además en cada

lado una espina gi'ande, aguda y levemente encorvada.

Las espinas fulvas (litylbnotori) se encuentran también diseminadas

sobre el rostro, la cabeza y el tórax; un par en la terminación de cada

fémur y hay otras microscópicas sobre la parte anterior y encima de las

carenas <le las pterotecas.

líl primer par de los estigmas termina en el pliegue entre el pro y
mesosterno ; el borde del oriflcio es estrecho, quitinoso, de color flavo y
es mayor que los del abdomen. Estos se encuentran sobre los flancos de

la ninfa, más cerca del borde anterior de cada segmento, en posición obli

cua; el borde de los últimos es más estrecho y pálido. El segmento anal

está marcado en la parte ventral i)or ])liegues irregulares, transversales

y uno lateral, convergente, donde se halla insertada la espina.

Imiigo. — El coleóptero es oblongo, enteramente negro, brillante

;

adornado de manchitas blancas, formadas por pelillos cortos clavifor-

mes; las patas son generalmente ferruginosas.

El rostro es de longitud variable, más ó menos tan largo como la cabeza

y el protórax juntos, espeso, l>astante arqueado y densamente puntuado;

las antenas insertadas en su untad anterior, los artejos del funículo con

una pubescencia gris, la porrita ()blong()-()\"alar, de aspecto fusco-setoso.

Ojos ovalares, deprimidos. La cabeza es meiliana, convexa, finamente

punctuada; la frente en la región interocular excavada.

Protórax poco menos que la mitad más ancho que largo, muy encogi-

do adelante, ensanchado y redondeado en los costados ; en la base lar-

gamente bisinuado, poco convexo por encima, donde presenta una pun-

tiuicion obsoleta y esparcida, la que se ve nuvs marcada en los lados.

Está adíniíado de cuatro manchas blancas, ilos pecpieñas en el ángulo

áiitero-lateral y dos mayores ¡¡ostlaterales; la región escntehir es á veces

levemente impresa, donde hay también otra mauchita peciueña. Escu-

dete pequeño, subtriangular, alargado.

Élitros oblongo-ovalares ; más ancho que el protórax, truncados en la

l)ase, los ángulos humerales marcados : obtusamente redondeados con tm

callo preapical más ó menos ])ronunciado y adornados con manchitas

Ituiictiforiiies variables. Cada élitro ofrece nueve hileras de ¡miitos grue-

sos, hundidos, convergentes en el á]iice, donde sus intervalos lle\an tu-

bereulitos más o menos luominciados.

Los ])elilh)s l>lancos están esparcidos por toda la. parte inferior del
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cUL'ipo; L' I pecho es doiisa, vientre lina y el .sef^ineuto anal gruesa y
rugosamente puntuado.

Las patas son largas, robustas; los fémures hinchados, armados en la

parte inferior con un diente ancho ; las tibias dilatadas en el medio infe-

rior, xmciuadas en la punta; tanto éstas como los fémures son de color

rufo-ferruginoso y negros en las extremidades.

Los ejemplaies con patas enteramente negros, las manchas más i)eque-

ñas y raras no son en efecto sino ligeras variaciones ib' los individuos

nuestros; (b' manera (pie aciuéllos, conocidos ])or Jlcilipiis honariensis

Kliig y H. vrythropuH 1Je,t., (Jat., 3" edición, página 29!), son sinónimos

de la especie tíi>ica descripta por Boheniann en ¡Schihiherr : Genera de

los CurciiUonidae, tomo III, página 2()(t, l.S3(i.

Obnerracioiies. — Al iirinciiiio (leí verano, cuando se ha desarrollado el

tallo de la planta, se encuentran los líeilipuii jiareados. El macho perma-

nece en esta posición generalmente (buante varios días, dejándose llevar

por la hembra. Mientras dura la copulación, el macho mantiene los

funículos antenares en continmi vibración, deslizándolospor el rostido de

la. hembra; coloca la punta del rostro en la caviíhid entre los ojos, las

patas delanteras abrazan el cuello, tiene las medianas sobre los trocán-

teres del tercer par de patas y las ¡¡osteriores llegan hasta el segmento

terminal de la hembra.

La heml)ra deitosita sus huevos siempre aislados en el interior del

tallo, jiara cuya operación se sirve de su largo i'ostro, apropiado para la

perforación del canuto (k' la planta, nnichas veces bastante espeso. A pe-

sar de que se encuentran casi siempre varios huevos ((! hasta 8) depositados

en un mismo tallo, no se halla más tarde, sino una, raras veces dos lar-

vas adultas en el mismo. Las larvas nacen ya á los nueve días; bastante

antes, el pellejo del huevo se hincha en la parte que corresponde á la

cabeza, y cede luego tandjién á los movimientos de la larva embrional.

Al salir del huevo, la larva es completamente incolora, de forma sub-

cilíndrica; el cueri>o derecho, va encorvándose poco á i)oco; el seg-

mento nuiy delicado, se vuelve blanco impuro, la cabeza se obscurece y
los jiliegues van acentuándose, á medida que se desarrolla.

Desde la parte alta del tallo, la larva va dirigiéndose siempre más
hacia las raíces de la escorzonera, tapando el vacío detrás de ella

con las partículas masticadas y sus excrementos, produciéndose frecuen-

temente entre el tallo un líquido (discuro, que tifie aveces toda la larva.

Al mes de su existencia, tiene los caracteres ya mencionados; entonces

l)enetra del todo en la raíz carnosa de la planta, y se confecciona en su

corazón un hueco ovalar, bastante espacioso, para pasar en su interior

la penúltiiua transformación. Así, á las ocho semanas, cuando la larva

haya llegado á su mayor desarrollo, jiermanece inmóvil en su cuna ; su

cuerpo va encogiéndose poco á poco, piei'de casi del todo la foriua i)ri-
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initiva oncorviida, los pliegues se traiisfoiiuaii tii aiii]i(illas lii;eiaiiieiite

infladas. Esta vida iuterniediaria dura aíin bastantes días más, hasta

que apaieee la ninfa, la (jue es al iiiÍHci]ii() de un lilaneo pnio y extrema-

damente delieada.

La ninfosis dura en la buena estación de veinticinco á treinta días.

El imago, al librarse de la piel de la ninfa, es pálido, los ojos negros,

rostro, antenas, disco del protórax, las extremidades de los fénuires y las

tibias son negruzcos ; los costados del pecho, los dos segmentos termi-

nales, los trocánteres, así como los tarsos son ferruginosos; los élitros son

del mismo color pero más claro y ahumados cerca de la base. La colora-

ción completa y el endurecimiento de su tegumento requiere ai'in varios

días, y, recién entonces, el coleóptero perfora las paredes que lo teman

aprisionado, ]iara buscar nueva vida en el ambiente libre.

R.liysoinatus inai'^'iiiatus Fahrs

El lili i/.snmaf lis marfiinatiis pertenece á los Criptorinquitos, un gru])0

numeroso en especies, que en gran parte son de origen americano. Se

encuentra en el Brasil, también en esta i)rovincia, donde lo hallauíos

sobre tScshniiiii piinicca. una acacia de tlor colorada, común en las playas

del río de la Plata; sus larvas se desarrollan entre las vainas y se ali-

mentan de las semillas de la misma planta.

Huevo. — El huevo es de color amarillento claro, de superficie lisa,

lustrosa; mide un niilinietro de largo por 0"""(; de ancho.

Larra. — Su color es blanco amarillento; la cabeza castaña, más ])á-

lido en los lados y las dos tajas desvanecidas encima de la misma; su

borde anterior como las mandíbulas son oliscuros rufos.

El cueriio de la larva es de forma subcilindrica, moderadamente ar-

queado y algo angostado en la extremidad posterior. Los pelos táctiles

jiislados son cortos y dorados.

La cabeza y sus partes bucales son de configuración parecidas á

las de la larva del HeiVipuH. La del l\'li;/.si>iii(iti(!< tiene la cabeza nuls

plana, sus contornos son nu'nos redondeados, no ¡¡resentan ni ]iozito ni

i:ui)resiones: la frente tiene estrías transversales ajienas pronunciadas.

Antenas microscópicis, de un solo artejo c('>nico. (¡ue ocupan, conu) el

jiunto oceliforme, el mismo lugar (pu' en la especie ])recedente. Episto-

nía desprovisto de pelos, como el labro de aspecto ceroso; este último

ciliado y longitudinalmente impreso. ^Mandíbulas fuertes, triangulares;

la |)arte superior nniy convexa, rugosa, con una seda cortita; dos dientes

romovs en su borde ántero-interno. Los demás caracteres de los (U'ganos

de la cabeza, como la distribución de los pelos setosds, bis vemos deta-

lladaiuente en las figuras ;> y 4 de la himina corresjxuidiente. La piel d<'

la lar\a es gruesa, cubierta de mallas niicroscópicas.
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Piotónix .sin pliH'ii (iiiitiiiosa, en los ladiis \agaiiieiit(' iiiiin'cso. Los

suiTosy i)liegues que oaraeterizan los segmentos, son semejantes, pero

menos i>ioniiiii'ia(los qiK' cu la lar\a del Urilipitx. Los seuilo]>o(lios

son poco desarrollados y llevan solamente algunos j)elos setosos. Los

orilieios de los estigmas son jiequefios, de borde tlax'o y ovalado. La ter-

minación del último segmento estii limitada ]Mir iin surco iirotúnilo

circular perianal ; la abertura es cuadritida.

XiiiT((. — KI cuerpo tiene forma eliiisoidal, es doble más largo que an-

dio. 8u color es amarillo pálido, el tegiunento finamente granulado y
rugoso, liostro normal, la frente con un pozito alargado; el estuche de

los funículos antenares levemente aniueado, la ])orrita tiene algunas

púas blandas muy peipu'ñas.

Protórax el doble más ancho (|ue largo, cónico, con una línea longitu-

<linal impresa en el disco. Los dos pares anterios de las patas libres, los

fémures de las mi.smas son anclios y cortos, bastante horizontales. Tte-

rotecos subparalelos en los (tostados; las infei'iores cubren del todo

el tercer ¡lar de las patas con excepción de sus codos; tienen costillas

longitudinales y están provistas de series de púas microscópicas, fulvas.

Los segmentos abdominales tienen más ó menos todos el mismo largo;

en el dorso de los primeros hay una línea transversa, muy i)oco impresa.

La hendidura anal está limitada por dos ])liegues transversales y éstos

á su vez por otro corto en cada lado, los que forman así un rectángulo

á su alrededor.

Los íityliiiiotori consisten en sedas fuertes de color ful\-o obscu-

ro, que nacen de espinas blandas, subcónicas y se hallan distribuidas

como sigue : seis pares sobre la cabeza, 'inclusive el rostro; el meso y
metatórax como cada segmento del abdomen tienen en el dorso dos hi-

leras i)areadas de sedas cortas, rígidas, las cuales nacen de una base

consistente, quitinosa, sobre todo en los últimos segmentos, el ternunal

lleva dos espinas fuertes; en los costados del abdomen hay una seda en

los tres primeros, dos en los segmentos siguientes y algunas en la parte

ventral del liltinu». Cada pata lleva un par de sedas encorvadas en el ex

tremo de los fémures.

El primer par de los estigmas termina en el pliegue i>rosternal. es bien

visible entre los ángulos del estuche antenar; los del abdomen tienen

sus oriticios laterales, subcirculares y apenas perce]itibles.

JiiKKio. — El cuei])o de este rinc(')foro es ovalar, negro, ])oco brillante.

La cabeza es globosa, fuertemente imntuada, con un pozito interocular.

La trompa más ó menos larga como el ijrotórax, lineal; poco arqueada,

su puntuación más fina que en la cabeza. Las antenas no ]iasan de la

mitad del protórax, son de un negro de i)ez.la ]iorrita con una pubescencia

fina, setosa.

l'rotórax muy encogido adelante, como la mitad del ancho de su base,
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su bordé iuiterior avanzado, en el medio poco eniarj;inado, 8Ínuo,so en

los costados; cerca de su ápice, transverso iniíireso. Por encima es poco

convexo, presenta estrías puntuadas y una débil línea mediana ; subast;

eslevementebisinuada. Tanto la impresión transversa, como el margen pos-

terior están guarnecidos de escamitasfinas y apretadas de un 1 «lauco gri s.

Escudete pequeño, redondeado. Los élitros tienen en la base más ó

menos la aucliura del protórax, son allí moderadamente convexos y sub-

gibosos hacia su extremidad. Cada élitro lleva diez hileras de puntos

gruesos, oblongít-cuadrados; los espacios son planos, unamente ruguloso-

])nntnados; el esi)acio externo tiene como el ])rotórax escamas claras,

que forman así una línea marginal.

Cuerpo, por abajo taiubién negro, en el pecho es profundo y en el

vientre más finopuutuado. Tatas robustas, negras. Fénuires fuertemente

Ituntuados, en el medio hinchados, armados con un diente en la parte

inferior; tibiaslongitudinalmenteestriadas y puntuadas, enlabase arquea-

das, uncinados en el ápice; tarsos dilatados, abajo grises pubescentes.

El Bln/iionuitits í;írtíY/í/iflíí(,s%descriptopor Fahrs, fué publicado porSchii-

nherr en su Gciicrd ct .specioí Cnrculioitidae, tomo IV, página .'373, en 1837.

Aparato <lr cstridnlación. — En ocasiones podemos observar en los

I\'h!i>«iiii((ti(s que dejan oír con freiniencia un ruido estridulante, que

es emitido por un aparato especial y particular á los Criptorinquitos,

aunque es de configuración muy diferente, segóin las especies de los

mismos. El origen de esta música tiene fácil explicación y ya im ligero

examen nos indica pronto la posición que debe tener el aparato que lo

Itroduce, si el observador se percibe de los movimientos rápidos, que

efectúa el coleóptero al trotar el abdomen ccmtra los é'litros, mientras

su cuerpo permanece innuivil. Separando un élitro del dorso, se distingue

con regular aumento en su parte inferit)r y cerca del borde póstero-

externo, una superficie subtriangular, la cual ofrece finísimas listas^ lige-

ramente onduladas é interrumpidas, las que corren casi paralelas con el

borde del ala. La extensión de esta superficie es de 1°"™;? por O"™.') en su

mayor largo y anchura y las listitas están distribuidas de tal modo que

<iueda entre ellas apenas un espacio de un centesimo de milímetro.

Examinando luego el dorso del insecto, distinguimos sobre cada cos-

tado del último segmento abdominal una pequeña carena de 0"""(J de

largo por 0"""ü7 de ancho, angosta en el extremo posterior. Esta carena

ofrece á su vez unas cien listas microscópicas, también onduladas y

dis])uestas aproxinnulamente en ángulo recto c(m el eje central del (uierpo

del insecto. El asi)ecto de esta carena es como una lima nncroscüi)ica, y

el sonido débil ([ue ha de ])roducir el roce de ambas superficies estriadas,

se hace sin duda más ¡«erceptible en los élitros abovcílados. que aquí

desempeñan el ]>ai)el de una caja de resonancia. Las alas inferiores están

replegadas ile tal manera (pie no cubren más esta parte del abdomen,

I
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RhysoinntuH iiinrg;iiiatu«* Fahrs.

1. Huevo C^/i tamaño natural).

2. Larva (^/, tamaño natural).

3. Cabeza (muy aumentada).

4. Partes bnralea (muy aumentadas).

5. Mandíbula (muy aumentada).

6. Ninfa, vista ventral ("/i tamaño natural).

6. Ninfa, vista dorsal ('/i tamaño natural).

7. Imago ^/i (tamaño natural).

íi. a y b. Aparato de eatridulaeión.
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y 11(1 iiiipidou ;it;í el tuiícidiiaiiiiciito (U'l aiiarato. Tanto los luaclios como

las hembras están provistos de aquél, y repetidos experimentos ense-

ñaron que Criptoriiiquitos que pei-manecieron como muertos, liábito qne

adoptan estos coleópteros cuando son molestados, lian reaccionado en

se.yuida, al acercarles un individuo estridulante.

Obxerrdcloiics. — La hembra perfora con su trompa la vaina de la aca-

cia hasta la semilla, i)aia poner en ésta su huevo. He nota que en estado

avanzado de madurez, aíjuí'! aumenta un poco de grosor en la parte ante-

rior. La larva nace ya á los ocho días ; entonces es transparente, incolora,

la cabeza amarilla pálida, las mandíbulas, sobre todo en sus extremida-

des más obscuras, de color castaño. Su cuerpo es alargado, aún poco en-

corvado, el tórax algo más ancho que la cabeza; la segmentación es

poco pronunciada. Progresa rápidamente, y á los treinta, días ya está

comiiletamente desarrollada ; su color se vuelve más amarillento, el

(Hun'i») huís estirado é iiitlado, luego emigra de la vaina, la perfora, se deja

caer al suelo para penetrar en éste y i^asar allí su transformación. Pero

ésta no se produce en seguida: nuestra larva, pasa entonces un período

largo de vida inactiva, en estado intermediario en que se parecen á las

seiidoninfas de los himenópteros, antes que se transforme en ninfa. Una
vez penetrada en la tierra hasta una profundidad de 10 á 20 centíme-

tros, se confecciona su cuna, un espacio ovalar, suficiente cómodo, en

(!uyo interior se (pieda más de meilio afio, antes de transformarse. Du-

rante este tiemí»), su aspecto no cambia mucho; la encontramos otra

vez bastante encorvada, la parte anterior del cuerpo inflada, adelgazaih)

en su extremidad posterior; su color es amarillo-ceroso y los movimien-

tos contráctiles del cuei'po son como en la larva de antes. De un buen

níimero de larvas que han dejado las vainas de las acacias á principios

de abril, recién en noviembre he obtenido sus ninfas, siendo ya en la

segunda quincena de diciembre cuando de ellas nacieron los x>rimeros

imagos.

Diplog-ranimus quadrivittatus Oliv.

Es uno de nuestros mayores y más bonitos Criptorinquitos, que

abunda como el precedente sobre la misma planta, á la cual puede ser

bastante nocivo, pues su larva se desarrolla en el interior del tronco,

forma sus galerías hasta las raíces, donde confecciona generalmente su

cuna para pasar la nínfosis.

Huevo. — El huevo, de i">'"7 de largo jior l"""i> de ancho, es de forma

ovalada, poco alargado; su color es amarillo claro, la suijerficie lisa, poco

brillante.

L((rr((. — La larva afecta una forma muy encorvada; es blanca,

de ])iel delicada, finamente granulada, la granulación á veces fulva en
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ciertas partes. La cabeza es bastante convexa, como un tercio más larga

que anclia, ovalar en sus contornos, atrás un ¡xico estrechada. La frente

con estrías (lél)iles, transversas, cubierta de una ,t;ranulación fina y apre-

tada: jdaca frontal lii^craiiiente im]>resa y con una hendidura jindunda

en su prolongación ántero-lateral, idéntica ¡i la de his HcíHpiis. Ante-

nas como en la es])ecie precedente; el punto oceliforme está más pronnn-

ciailo. Ejiistoma flavo, trapezoidal, poco impreso en his lados, con cuatro

sedas en la misma base. Labro avanzado y como el epistoma bas-

tante estrecho; á lo largo i)rofundamente bi-impreso, con una seda

en cada surco, y el borde anterior ciliado, trilobado. Sus piezas de la

boca son jiarecidas como en las dos larvas recién descriptas; el lóbulo

terminal maxilar es robusto, armado de sedas rígidas, planas; los

paljios labiales ahirgados. El mentón estií tiiuunente granulado en los

costados.

Protórax ijuitinoso jior encima, tiavescente: alargado en sus costados

y estrechado en el dorso por el iirimer xdiegue tergal; su terminación

lateral forma un lóbulo triangular, alargado. ]Meso y metatórax bastante

aniiostados en el dorso. Los segmentos del abdomen est;in formados ]ior

dos iiüegues transversos, paralelos, que están limitados i)or las e])niieras

en el costado y de los tergales, cuya eontinnacion forma en los lados un

])equeño pliegue interseginental. Estigmas normales, el primer par tiene

el borde de los orittcios oblongo, es mucho mayor que los dennis, los

cuales descienden paulatinamente de tamaño. El segmento terminal i)a-

recido al de las especies anteriores; la abertura anal es trífida, los

surcos están disimestos de manera (pie aparece el mamehln circular di-

vidiilo en cu;itro partes, una semicircular dorsal jior el surco trans\"erso

y tres triangulares subiguales.

Ni)i,f<i. — Es de color amarillo-pajizo; oviforme en sus contornos

laterales, con h>s segmentos terminales acunúnados. Su tegumento está

(;ubierto de una granulación ñna, apretada, algo rugosa en el abdomen.

Una línea impresa mediana corre desde el rostro por la cabeza y todo el

dorso de la ninfa, con excepción del mesotórax. Los estuches del funícu-

lo antenar son espesos, poco divergentes. El jnotórax es convexo provisto

de púas nHcroscé>picas, las cuales tienen la base blanda y terminan en

una espinita fulva. Las pterotecas son anchas, sus carenas longitudina-

les ofrecen también las piias diminutas como el i>rotora\. Los segmentos

del abdomen tienen pliegues indefinidos en los costados y sus bordes

jiosteriores vagamente carenados. El terminal lleva en su cara inferior

un surco subovalar que posee dos pequeños apéndices preanales; en cada

lado un jilieniie pronunciado que termina en una espina fulva, encorvada

por adentro.

Aparte de las púas microsc()picas, las sedas nacen al lado de una pe-

queña espina en la cual terminan los tubérculos cónicos, y se hallan dis-
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nipU»^-raiiiniiis (|u:iclf¡vitl:kliiM (Ouv.

1. Huevt) (*/, tamaño natural).

2. Larva (Vi tamaño natural).

3. Cabeza de la larva (muy aumentada).

4. Partee bucales (muy aumentadas).

5. Maudíbula.

6. Ninfa, vista ventral ('/i tamaño natural).

7. Ninfa, vista lateral ('/i tamaño natui-al).

8. Imago ('/: tamaño natural).

9. a, b, c. Aparato de estridulación.
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tribuidos : st'is püíes scibrc hi cabeza, iiu'biso el rostro; otros seis sobre

el protórax ; dos sobre el meso y metatórax respectivamente y en fila de

oclio á doce paralelas con el borde de cada se};iiiento; se encuentra tam-

bién un i>ar sobre el c<k1o de cada jiata.

Ihuí (JO. — El coleóptero es negro, subopaco; la cabeza fuerte y lugosa,

puntuada, la trente gnarnecida de escamas flavas, (|uc se proi>aj;an en lí-

nea divergente hasta el rostro; el (lue es moderadamente arqueado y pun-

tuado. El in'otóraxes (^orto,subcónico, adelante levemente estrangulado,

con una línea mediana longitudinal, poco elevada; está adornado de es-

camas de un lindo rojo, dispuestas de manera qne dcjaii generalmente

cinco manchas negras libres.

Élitros jiuntuados, con escamas negras, las qne existen también sol>re

el protíuax; las costillas bastante elevadas y lucientes, desvanecidas en

el ápice. Los espaci()s con dobles hileras de i)untos estriados, los ([Ue están

también liienos pronunciados en su extremidad, y de los cuales, los es-

pacios tercero y séptimo de cada élitro e.stán adornados de escamas fla-

vas. El pecho tiene escamas flavas y rojas, abdomen y patas adornadas

de flavas.

Fémures obsoleto-dentellados, tiliias (-on espina apical, el i'iltimo ar-

tejo tarsal abajo flavo-esponjoso.

Esta especie es variaV)le, en cuanto al tamafio y ornamentación;

los ejemplares miden de S á 10 milímetros, exceptuando el rostro. Las

líneas flavas de los élitros faltan á veces comjdetamente, manchas y
color rojo del tórax son también variables, razón por la cual creo, qne

el I>¡phi(ir(immuK (imoenus sea solanu^nte una variedad del D. quadri-

rittatH.i, puesto qne aqnél no ofrece otros caracteres distintivos, ínera de

las escamas amarillas, dispuestas más ú menos en líneas sobre el])rot(')rax.

La especie que nos ha ocupado fué dcscrijita i>or Olivier en 1S07 y
colocada más tarde en el género Diploíiniiiinnis por Chevrolat, qne éste

estableció iiara nna cantidad de Cri])torin(pütos, que tiene como carácter

principal : la trompa arqueada, subcilíndrica, recibida por una ranura

pectoral, limitada entre las patas medianas, y otros caracteres más, que

no consideramos necesario enumerar. Ajirovecho tan s()lo la oportunidad

]iara señalar á continuación la sinonimia de esta especie :

J>¡jil<i;ir<imtin(x (¡uudriviltutiin (Oliv.) Ciievk., Ann. Soc. Ent. Frunce,

(5) VIT, pág. lS(t, 1877.=
L'Ju/itchucints qiniiJr¡r¡ff(tfii>< OlAX., Fitf. Y, í.?, pág. 203, ISO, jil. 17,

tíg. 21.5, 1807.

Cruptorhyncliii.s qti(iflr¡i-iff<(ti(s (Oliy.) Sciióii., Gen. Curad., VIH, pág.

;i24, 1844.

Cri/ptorln/HcIiKs rt?»oc)!íí.s-EosEXcnoLD Scnóii. Gen. CureiiJ., IV, pág.

!)8, r,').

^CovJoaternnx ritiittii.s üej., Cat., .3 ed., pág. .'318.
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Aparato de entrífluhición. — Como en la especia ¡niterior, el aparato

(leostridulat-ión úol Diplofirammus tiene sn asiento en el mismo lugar, jieni

es distinto en su estructura. Cada ólitro lleva tan s(')lo una ,sini])le lista

filosa, de '2"'"'~> de largo aproximadamente (fig. 9a); esta lista es algo

anjueada en sus extremidades, y sigue en línea oblieua desde el borde

sutural hacia el externo, pero sin tocar á ambos. El segmento abdominal

está provisto de dos plaqiiitas elipsoidales (flg. 9, b, c), colocadas más ó

menos en un ángulo de CO grados con el eje central del cuerpo. Cada una

de estas jdacas tiene 0""".'j de largo por 0"'"3 de ancho y está dividida por

18 á L'O listitas, entre cuyos espacios observamos otra vez líneas micros-

cópicas transversas, (¡uc lU'van una distancia de apenas diez micrones

entre una á otra. El sonido (pu' producen las lUphujramwnn es más

agudo y fuerte que el de las Jihy.soinatns.

Observaciones. — Los coleóx)teros se encuentran durante todo el verano

sobre SeKhania punicea. Para poner sus liuevos, la hembra agujerea con

su rostro el tronco, raras veces las ramas superiores de la planta, depo-

sita en (d agujero un huevo y cindadosauíente tai)a luego el orificio con

liartículas de la jilanta, menudamente masticadas. Para esta operaci('>n

emplea muchas veces algunas lunas, y, si bien no me había sido posible

observar con exactitvul el número de huevos que pone cada hembra,

supongo que la cantidad no debe ser grande, pues en los ovarios exami-

nados no hallé nunca más de 20 á 25 huevos. Las que obtuve el 10 de

abril del año pasado, nacieron entre el 7 y el 9 del mes siguiente; el pellejo

del huevo (pieda entoiu-es trans])arente, incoloro. La larva recién salida

es amarillo ]iáli(lo, stdo sus maiulíbulas s(ui de color castaño; su cnerjio

es ya bastante encorvado. No i)r((gresa muy rái>ido, recién á los siete ú

ocho meses observamos las primeras ninfas. Durante el i)eríodo de su

desarrollo, la larva sigue minando el interior del tronco, se dirige hacia

las raíces, y, una vez llegada al estado adulto, confecciona generalmente

en éstas un es])acio hueco, al ensanchar la terminación de su galería,

pai'a iKisar allí su i)enúltimo estado de transformación. Al desprenderse

los imagds de la iiiel de la ninfa, se (pu'dan como los HeiVipua algunos

días antes ile abandonar su cuna; su tegumento se endurece poco á

l)oco, el color de las escamas rojas es entonces mucho más subido y
vivo (pie en los indi\iduos que se hallan ya en libertad desde algfin

tiempo.




